CARTA A LOS MEDIOS
”POR QUÉ NO ACUDEN GRUPOS CANINOS A UNA CATÁSTROFE”
Estimados Sres, 

Trabajo con perros desde hace más de diez años, soy adiestradora canina, también he trabajado con perros de asistencia y de terapia y soy guía canino en un grupo de perros de rescate. Siempre he sentido gran interés por este mundo del perro detector y desde hace varios años estoy en contacto con grupos de todo el mundo para compartir opiniones, información y experiencia. Creé hace tres años el foro de discusión español más relevante sobre perros de rescate en : El Perro de Salvamento (http://es.groups.yahoo.com/group/elperrodesalvamento/) , que en este momento reúne a más de trescientas personas que trabajan con perros de búsqueda. En Enero de 2005 me decidí a crear un espacio en Internet dedicado sólo a los perros de búsqueda, algo que en nuestro país no existe y con el propósito de poner a disposición de todo el mundo la información que durante todo este tiempo he venido compilando y traduciendo: www.perrosdebusqueda.com 

Mi principal interés es que los perros de rescate tengan el reconocimiento que merecen y, para ello creé estos espacios en la red, pero tampoco he dudado jamás en denunciar los problemas que nos aquejan y las irregularidades a las que nos enfrentamos diariamente. 

El motivo de esta carta es aclarar ciertos conceptos sobre la intervención de grupos con perros cuando ocurre una catástrofe, cuándo se debe acudir y cuándo no, y las consecuencias que el ir o no ir provoca:  

Hay numerosos grupos de rescate con perros en nuestro país que sin duda están preparados para acudir a ayudar a cualquier catástrofe, ya que el hecho de que se entrene sin descanso, dos o tres veces por semana durante todo el año, es obviamente con el fin de poder acudir a este tipo de desastres y colaborar en la localización de personas sepultadas. Pero antes de acudir a una catástrofe se han de valorar algunos aspectos fundamentales y lo primero que hay que comprobar es si el país necesita la ayuda que queremos aportarle –algo que se realiza a través de vías oficiales-. Cuando ocurre algún desastre es lógico que todos estemos dispuestos a ir a ayudar, pero tanto si vamos movilizados por un organismo oficial como si vamos por libre, tenemos que ser conscientes de si somos realmente necesitados allá donde vamos. Si nos saltamos esta norma, podríamos convertirnos en un problema para el país que nos recibe, planteándoles más problemas de los que ya tienen. 

Un grupo operativo con perros de búsqueda de personas no lo hace sólo el nombre. Se consigue sólo a través de mucho trabajo, de entrenamiento y formación exhaustiva y con profesionales en sus filas. Un grupo operativo, antes de acudir a una intervención, valorará la situación a la que se pretende acudir, con el fin de ser una ayuda y no convertirse en un problema más para quien recibe esa ayuda. Si la situación no requiere la utilización de los recursos de que dispone, el grupo decidirá no acudir, ahorrando con ello costes, material, tiempo y esfuerzo por parte de mucha gente. Éso es ser profesional. 

Hay ocasiones en las que no se recomienda el envío de equipos caninos de localización, por varias razones: 

· Distancia a recorrer para llegar a la catástrofe, zonas afectadas y posible número de víctimas.
· Las circunstancias en las que están las víctimas atrapadas. Por ejemplo en el caso de una avalancha de lodo la posibilidad de que exista vida debajo es nula transcurrido un breve tiempo salvo raras excepciones que quedarían perfectamente cubiertas con los recursos del propio país afectado. 

· Cada día que pasa corre en nuestra contra y los equipos caninos de rescate son una herramienta de primera intervención. Acudir, como se ha hecho en algunos casos, cuatro días después es completamente incongruente. 

Si todos los grupos caninos del mundo se saltasen estas simples normas, el caos en la zona afectada sería aún mayor. Turquía, en Noviembre de 1991 (tres meses después del gran terremoto que acabó con la vida de 35.000 personas), se convirtió en un desfile de grupos de todo el mundo (ocurrió seis días antes de celebrarse una cumbre de la OSCE). No se podía apenas trabajar y era tanta la afluencia de equipos caninos que la mayoría pasaron los días en el campamento, plagado de tiendas de campaña de todos los países y hubo quien ni quiera salió a trabajar. Aquello planteó serios problemas de organización a las autoridades del país, que tuvieron que trasladar y organizar a todos ellos, por no hablar de la situación de descontrol que reinaba en la zona. 
Y no podemos dejar de remarcar el significativo detalle de que éste problema ocurre casi siempre con grupos españoles, como ha sido el caso de una reciente intervención a la que únicamente acudió un grupo Español, cuatro días después de la tragedia, que precisamente era una avalancha de lodo. Ocasionaron problemas de traslados, de organización, incluso de seguridad; provocaron gastos que tuvieron que subsanar algunas organizaciones de ayuda y todo para no conseguir rescatar a una sola persona viva, como era de esperar. 
Sirva esta explicación para que se pueda entender un poco mejor el por qué de esta situación, les aseguro que para quienes nos tomamos ésto en serio es muy duro comprobar cómo hay quien no duda en vender su imagen poniendo además en entredicho con su acción la voluntad o eficacia del resto de los grupos. Nuestro entorno familiar y de amigos refleja muy bien esta situación y el sentir general, cuando nos preguntan por qué no acudimos a una tragedia cuando otros sí lo han hecho. La idea que queda al ver las imágenes en los medios es que unos son solidarios y otros no. Y eso no es justo. 

No es para mí plato de buen gusto tener que escribir sobre estos asuntos y  comprendo que es difícil juzgar la situación cuando se desconoce el tema, más cuando viene de alguien a quien desconocen por completo, pero lo único que pretendo es que al menos se conozcan los hechos que les expongo y que contrasten esta información a través de otros medios relacionados con perros de rescate o con la emergencia para comprobar la veracidad de lo que aquí escribo. 

Tampoco es la primera vez que denuncio cuestiones semejantes, pero supongo que hay cosas contra las que no podemos luchar. Aún así, seguiremos intentándolo. 

Por si les interesa, escribí un artículo que denunciaba algunas de estas cuestiones del mundo del perro de rescate, como el tristemente famoso "turismo de catástrofes": 

http://www.perrosdebusqueda.com/articulo2-estan%20capacitados%20los%20equipos%20caninos.htm
Reciban un cordial saludo, 

Isabel Herrán
ihc@perrosdebusqueda.com
(2006)
